TEMA 1: CONCEPTO Y ÁMBITO DE ESTUDIO







2. CONCEPTO DE PERSONALIDAD: Un problema para dar una definición de personalidad es que hay casi tantas definiciones como autores han escrito sobre la misma. No hay ninguna definición verdadera o falsa, sino útil o productiva en la medida en que dirige la investigación hacia distintas áreas o fenómenos que lleven a un avance en la disciplina.

2.1. Categorías de definición:
· Definiciones aditivas: La personalidad como suma de los distintos aspectos que definen al individuo.

· Definiciones integradoras: La personalidad está integrada por un conjunto de características, pero se enfatiza el carácter organizado y estructurado que éstas presentan.

· Definiciones jerárquicas: La personalidad es una organización de partes integrantes, y en dicha organización se establece una jerarquía de forma que unas partes tienen preponderancia sobre otras.

· Definiciones que enfatizan el ajuste al medio: La personalidad es un conjunto organizado de elementos que va a determinar el ajuste característico de la persona al entorno.

· Definiciones que enfatizan el carácter distintivo de la personalidad: La personalidad se entiende como lo más distintivo y único del individuo, que le diferencia de todas las demás personas.

2.2. Características comunes a distintas definiciones: A la hora de definir la personalidad nos encontramos con los siguientes aspectos:

1. La personalidad es un constructo hipotético, inferido de la observación de la conducta.

2. La utilización del término personalidad, no implica connotaciones de valor sobre la persona caracterizada.

3. La personalidad incluye una serie de elementos relativamente estables a lo largo del tiempo, y consistentes de unas situaciones a otras, que explican el estilo de respuesta de los individuos. Que se estable y consistente hace que podamos predecir la conducta de los demás.

4. La personalidad también incluye otros elementos que influyen en la determinación de la conducta y que pueden explicar la falta de consistencia y de estabilidad de la misma en determinadas circunstancias.

5. La personalidad abarca tanto la conducta manifiesta como la experiencia privada. Incluye la totalidad de las funciones y manifestaciones conductuales.

6. La conducta será fruto tanto de los elementos más estables como de los aspectos más determinados por las influencias personales, sociales o culturales.

7. Es algo distintivo y propio de cada individuo a partir de la estructuración peculiar de sus características y elementos

8. El individuo buscará adaptar su conducta a las características del entorno en que se desenvuelve. Su percepción del entorno va a estar guiada por sus propias características personales.

2.3. Hacia una definición de personalidad: 

Costa y McCrae: su definición tiene los siguientes aspectos:

a- Una organización dinámica o conjunto de procesos que integran el flujo de la experiencia y la conducta.

b- Sistemas psicofísicos, que representan tendencias y capacidades básicas del individuo.

c- Forma característica de pensar y comportarse.

d- Influencias externas

e- La biografía objetiva, o cada acontecimiento significativo en la vida de cada uno

f- El autoconcepto, o el sentido del individuo de quién es él.

A partir de estos elementos, representan un modelo de la personalidad donde las tendencias básicas incluirían las disposiciones personales, innatas o adquiridas, que pueden ser o no modificables con la experiencia a lo largo del ciclo vital. A lo largo del desarrollo, estas tendencias interactúan con las influencias externas dando lugar a adaptaciones características (creencias, intereses...). El autoconcepto o la identidad personal es la visión que tiene el individuo de cómo es. Los procesos dinámicos son los mecanismos que relacionan los distintos elementos del modelo. Desde el planteamiento de Costa y McCrae, las tendencias básicas y las influencias externas serían consideradas como las fuentes últimas de explicación de la conducta, entendiéndose como las unidades básicas de la personalidad.

Caprara y Cervone: La psicología de la personalidad debe ir más allá de la identificación de las tendencias de nivel superficial, para analizar los mecanismos afectivos y cognitivos que contribuyen de forma causal al funcionamiento de la personalidad. La personalidad debe entenderse como un sistema complejo y dinámico de elementos psicológicos que interactúan recíprocamente los unos con los otros. A la hora de entender la personalidad habría distintas perspectivas: la del propio individuo (identidad), la de los demás (características que distinguen a un individuo de otro) y la del investigador (sistema auto-regulador que sirve al desarrollo y bienestar individual.

Pervin: De su definición se extraen los siguientes aspectos:

1- El estudio de las diferencias individuales sería sólo una parte del campo de la personalidad, siendo su verdadero objetivo el análisis de la organización de las partes de la persona en un sistema de funcionamiento total.

2- Se enfatiza el estudio de la cognición, las emociones y la conducta, siendo central para la personalidad la organización (interrelaciones) de estos elementos.

3- Es necesario incluir una dimensión temporal. El pasado ejerce una influencia en el momento actual a través de los recuerdos y de las estructuras resultantes de la propia evolución, y el futuro ejerce su influencia en el presente a través de las expectativas y las metas.

Un determinado nivel de estabilidad en la personalidad, no sólo es inevitable, sino bastante deseable. Deseamos tener cierto sentido de coherencia con respecto a nosotros mismos, y también la esperamos en los demás para poder predecir su conducta. A lo largo de nuestras vidas nos encontramos con etapas propias del desarrollo que podrían afectar a nuestras personalidades, por lo que se hace necesaria la posibilidad de cambio. Deseamos que la personalidad cambie cuando la misma tiene efectos negativos para las relaciones interpersonales, la salud física o psicológica, o para el funcionamiento de la sociedad. El problema de si la personalidad se mantiene o cambia va a depender del nivel al que nos movamos: los rasgos disposicionales: mayor estabilidad; o la dinámica (metas, creencias, actitudes...) de las relaciones entre la persona y el entorno: mayor cambio y adaptación a las circunstancias particulares.

McAdams: propone que para entender la estructura y dinámica de la personalidad, se deben incluir al menos, tres niveles paralelos, cada uno incluye a su vez, una amplia gama de constructos de personalidad:

· Los rasgos disposicionales (nivel I):  incluye aquellas dimensiones denominadas rasgos que se caracterizan por una cierta estabilidad temporal y consistencia transituacional.

· Los intereses personales (nivel II): se refiere a lo que la persona quiere y los métodos que utiliza para conseguirlo y evitar lo que no se desea.

· La narración de la propia vida (nivel III): considera la auténtica identidad de una persona, su propia narración o historia vital. Indica qué o quién se está intentando ser.

3. LA PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD COMO DISCIPLINA: En torno a la definición de la personalidad subyace una cierta ambigüedad conceptual. Esta ambigüedad se mantiene cuando intentamos analizar el estudio de la personalidad como disciplina científica. Es uno de los campos más complejos de la psicología por su falta de delimitación con otras disciplinas afines, como la psicología general, diferencial, social, o clínica.

3.1. Una mirada a la historia de la disciplina: La historia de la psicología de la personalidad se ha caracterizado por el salto desde las especulaciones filosóficas hasta el examen sistemático de los procesos y productos mentales para descubrir las leyes por las que se rigen Tres razones que hacen importante para los psicólogos de la personalidad el conocimiento de su historia:

1. Sus orígenes son interesantes en sí mismos.

2. Ayuda a evitar repeticiones que llevan al mismo sitio

3. Se adquiere una perspectiva más amplia de los problemas y cuestiones actuales.

Hipócrates: Introduce el concepto de temperamento. Existencia de cuatro humores (sangre, flema, bilis amarilla y bilis negra) que solos o en combinación, determinan el temperamento psicológico predominante en la persona (sanguíneo, flemático, colérico o melancólico respectivamente), relacionando así la constitución física con las disposiciones conductuales.

El estudio de la personalidad propiamente dicho empezó en el s. XX, se necesitaban medidas de personalidad que ayudaran a mejorar la predicción sobre el rendimiento escolar, laboral o militar. Pero no se formalizó como una rama de la psicología hasta finales de la década de los 30. La psicología de la personalidad consideró como unidad principal de análisis a la persona total y analizó conductas privadas, no públicamente observables, como la motivación, así como las diferencias en la aplicación de las leyes de funcionamiento.

Allport: Definió la personalidad como la organización dinámica en el individuo de aquellos sistemas psicofísicos que determinan su peculiar ajuste al entorno. En su concepción destaca:

· La integración de lo físico y lo psicológico

· La organización e la personalidad como un sistema (no una mera suma de características)

· La persona como agente activo y único

· La adaptación a la situación 

Tres aspectos de la teoría de Allport: su concepto de autonomía funcional de los motivos (la conducta puede ser independiente del motivo que la originó) y la noción de proprium, o conjunto de autopercepciones y creencias autorreferentes, que se adelantaba al concepto de self, o a la idea de identidad personal.

Murray: Enfatizó los aspectos emocionales y motivacionales. Sus postulados básicos son:

· El organismo es un todo cuyas partes están mutuamente relacionadas.

· Debe considerarse el organismo y el entorno de forma conjunta.

· El individuo desarrolla una tendencia a reaccionar de forma parecida ante situaciones similares, pero si la situación difiere, observaremos cambios (variabilidad)

· La conducta estaría determinada por muchas fuerzas, por lo que no debe adscribirse a causas únicas.

· El psicólogo debe tener en cuenta variables conscientes e inconscientes para explicar un hecho.

Stagner: Define la personalidad en términos de individualidad. La unidad apropiada de estudio es el rasgo es el rasgo, considerado más descriptivo que explicativo, entendido como tendencia de respuesta.

Lewin: Consideró a la persona y el entorno como aspectos diferenciados de un espacio vital integrado. El espacio vital incluiría todos los posibles hechos que pueden determinar la conducta de un individuo en un momento dado. Su teoría puede considerarse el origen de las teorías expectativa-valor. Cuando la persona experimenta tensión, caminará hacia esa meta para disminuir la tensión

En la década de los 30 aparecen algunos de los hitos más importantes de la psicología de la personalidad:

· La personalidad como sistema integrado, superior a la suma de los elementos que la componen

· El carácter activo de la persona

· Relaciones persona-situación

· Multideterminación de la conducta

· Papel de la motivación y la emoción

· Estabilidad vs cambio de la conducta

· Variables conscientes e inconscientes

Avances en la psicológia en los años 30-40:

· desarrollos de la teoría del aprendizaje

· aproximación factorialista

· desarrollo de las aplicaciones clínicas

· Influencia de la II G.M.

En la década de los 50 permanecían algunos problemas que ya habían sido detectados en décadas anteriores:

· la falta de ajuste entre evaluación y predicción

· la presencia de problemas de respuesta (sesgos) en la cumplimentación de cuestionarios

· la utilización de distintas nomenclaturas para fenómenos similares

· el surgimiento de teorías menos generales

· la proliferación de instrumentos y medidas de personalidad

La mayoría de las teorías de las décadas 30-50 eran organísmicas, enfatizando el peso de las variables personales y la consistencia y coherencia de la personalidad en las distintas situaciones y momentos temporales. También se incluye en la mayor parte de estas teorías una concepción motivacional.

En la década de los 60 tienen lugar tres desarrollos:

1. la aplicación de los trabajos de Skinner a la psicología clínica, que centran la atención en las condiciones del entorno que elicitan y mantienen la conducta manifiesta.

2. la revolución cognitiva

3. la psicología social experimental

Disminuye la construcción de grandes teorías y surge más un interés por identificar constructos claves y diseñar estrategias de medida que puedan aportar datos que arrojen evidencia sobre los mismos. La conducta estaría más determinada por planes y metas que por instintos, drives o necesidades internas.

En las décadas de los 70-80 se retoman las relaciones entre cognición, afecto, motivación y conducta.

Desde la década de los 90 la psicología de la personalidad parece haber recuperado su optimismo. A nivel metodológico, se ha ampliado el abanico, incluyendo más estudios es ambientes naturales, métodos de genética conductual, modelos de ecuaciones estructurales. A nivel teórico se abordan tópicos como las relaciones entre personalidad y salud, la adaptación a los cambios vitales. El interés en la motivación ha cambiado de un modelo de reducción de la tensión a una aproximación más cognitiva para entender la dinámica de la acción.. Pero los psicólogos de la personalidad han seguido estudiando los rasgos; en este momento la formulación más influyente es el modelo de los Cinco Grandes.

La psicología de la personalidad, tradicionalmente, ha puesto su énfasis en el estudio de la persona total, la dinámica de la motivación humana, y la identificación y medida de las diferencias individuales entre las personas. Progresos realizados:

· Progreso muy significativo en la conceptualización de la motivación humana, pasando de teorías basadas en la reducción del impulso al surgimiento de aproximaciones cognitivo-afectivas.

· Se llega a una conceptualización (Los Cinco Factores) ampliamente aceptada por los investigadores de las diferencias individuales.

· Donde se ha progresado menos es en la conceptualización de la persona total. 

3.2. Área de estudio: El origen de la personalidad estuvo vinculado a la búsqueda de soluciones de los problemas encontrados en la práctica clínica o en la necesidad de seleccionar personas para distintos fines, por lo que se desarrollo un carácter eminentemente funcional. Esta funcionalidad tuvo sus pros y sus contras:

Factores positivos:

i- se da un peso importante a los procesos motivacionales para el entendimiento de la conducta humana

ii- papel integrador de la psicología de la personalidad

Inconvenientes:

i- prescindió de la utilización de una metodología rigurosa, llegando a veces a guiarse por informaciones extraídas de la observación no controlada, la intuición clínica etc...

3.2.1. Objetivos principales: Su objetivo principal es el estudio de la conducta normal en todos sus aspectos (descripción, la predicción y la interpretación de la conducta). Un supuesto básico es que a partir del conocimiento de las características de la personalidad deberíamos ser capaces de predecir cómo se comportan las personas a lo largo de una variedad de situaciones, para lo cual se desarrollan métodos para inferir y medir las características subyacentes que distinguen a unas personas de otras.

Pervin: la teoría de la personalidad tiene que responder a las cuestiones de:

· qué: características de las personas

· Cómo: se refiere a los determinantes (genéticos-ambientales) que interactúan para llegar a ser como uno es.

· Por qué: causas o razones de la conducta individual.

Por lo que las teorías, a juicio de Pervin, deben incluir los siguientes apartados:

1. La estructura: las unidades de análisis o conceptos descriptivos, y la forma en que éstos se organizan

2. el proceso: incluye los conceptos motivacionales o procesos dinámicos explicativos de la conducta

3. El crecimiento: pautas de desarrollo que conforman la personalidad actual.

Cloninger: La psicología de la personalidad debe incluir el estudio de las 3 D:

1. Descripción: de las principales dimensiones o rasgos.

2. Dinámica: incluye la consideración de los factores que influyen en el funcionamiento diario.

3. Desarrollo: debe considerar cómo se forma la personalidad.

Los fenómenos examinados actualmente en psicología de la personalidad incluyen:

· Diferencias interindividuales: rasgos que caracterizan al individuo y le distinguen de los demás.

· Coherencia intraindividual: cómo distintos procesos psicológicos funcionan como sistemas coherentes, cómo las personas logran un sentido coherente de sí mismos

· El interjuego entre los factores biológicos y culturales: que guían el curso del desarrollo de la personalidad, ofreciendo tanto oportunidades como limitaciones para el crecimiento personal.

· Los procesos y mecanismos psicológicos: que interactúan con los procesos biológicos y sociales para mantener un sentido de la identidad personal e individualidad.

· Las relaciones interpersonales: que proporcionan un contexto crítico para el desarrollo de la personalidad, mediando en la influencia que ejercen las estructuras sociales sobre el individuo.

Para alcanzar estos objetivos se han seguido tres orientaciones:

1. Las personas están continuamente manifestando conductas cuyo significado puede interpretarse desde distintos puntos de vista.

2. La psicología de la personalidad se entiende como investigación en personalidad. Los autores investigan constructos y elaboran microteorías que persiguen un acercamiento más puntual a un rango más limitado de fenómenos.

3. Se combina la presentación de formulaciones teóricas con aplicaciones e investigación en problemas concretos

3.2.2. Temas de investigación:

1. Las relaciones herencia-medio: Actualmente se presta mayor atención a la complejidad del problema y a las relaciones recíprocas entre ambas influencias.

2. La controversia persona-situación: Ambos son importantes e interactúan entre sí.

3. Los procesos inconscientes: Se ha recuperado el interés por los procesos inconscientes.

4. La dimensión temporal de la conducta: Las visiones mecanicistas y las centradas en los instintos enfatizan el pasado, la experiencia, o el aprendizaje previo, mientras que las visiones más cognitivas darían más peso al futuro.

5. La estabilidad (consistencia)-cambio
6. La perspectiva idiográfica-nomotética: El término idiográfico se utiliza para describir un método de investigación centrado en el estudio intensivo del individuo, una aproximación a la predicción, o una concepción de la personalidad. Freud, Allport o Rogers estaban a favor de aproximaciones idiográficas, mientras que los teóricos de rasgos (Catell, Eysenck..) a favor de una aproximación nomotética.

La investigación reciente se caracteriza por:

1. Su interés en un mayor número de fenómenos

2. La utilización de mayor diversidad de metodologías y técnicas estadísticas

3. Una mayor conciencia de la complejidad de las fuerzas que intervienen en la determinación de cualquier conducta.

4. Su interés en el estudio de la voluntad, en cómo la persona intenta regular e integrar los procesos cognitivos y afectivos en la persecución de metas a corto o largo plazo.

Hoy en día, los psicólogos de la personalidad están menos inclinados a la simplificación o pensamiento reduccionista que antes, estando más abiertos a la acumulación de conocimiento. La personalidad adopta un papel integrador

3.3. Relación con otras disciplinas afines: Guarda una especial relación con distintas disciplinas dentro de la psicología, como social, clínica, general o diferencial:

· Social: comparten contenidos, autores y publicaciones, pero tienen objetivos diferentes.

· Clínica: la psicología clínica se dirige a la conducta problemática, pero esto no quita para que en personalidad se analicen características personales que se asocian con determinados estilos de vida que pueden tener consecuencias positivas o negativas. Pero la intervención dirigida al cambio corresponde a la psicología clínica.

· General: La psicología de la personalidad es una ampliación de la psicología general, tomando de ésta última las bases generales de funcionamiento del ser humano, para analizar la forma en que esas leyes se cumplen en cada individuo.

· Diferencial: la psicología de la personalidad también se interesa por las diferencias individuales, pero no estudia tanto su cuantificación, sino la explicación de su naturaleza origen y predicción de la conducta a partir de ellas.

A nivel operativo, la psicología de la personalidad no debe proceder separada de esas cuatro.

Conclusión: el estudio de la personalidad debe incluir e integrar factores biológicos y psicológicos con factores individuales y situacionales.

